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de no serpor ellos 
permanecerían ocultos. 
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Fernando Checa 
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ARTISTAS, LOCOS Y 
CRIMINALES 

OSVALDO SORIANO 

Editorial Sudamericana 
Buenos Aires, 1993 

Osvaldo Soriano, de quien dijera 
Michelangelo Antonioni: "posee una 
escritura incisiva, efervescente, con 
frases como bofetadas", comenzó su 
carrera en el periodismo, como 
muchos autores de su generación. 
Tal vez por eso su estilo, es el de un 
narrador habituado a la concisión, a 
esa clase de rigor que no excluye en 
su desnudez la calidad preciosa de lo 
literario y reconoce sus raíces en el 
aprendizaje de oficio periodístico. 
Los artículos reunidos en este 
volumen, escritos entre 1972 y 1974, 
en una época especialmente fecunda 
del periodismo argentino (cuyo 
máximo representante fue el diario 
La Opinión, dirigido por ]acobo 
Timerman), atestiguan los alcances 
de un periodismo que no se centra 
en la información periodística, sino 
en testimonios perdurables, crónicas 
políticas de impecable factura, 
retratos de personajes y mitos de 
Buenos Aires, esbozos biográficos, 
relatos de viajes e incluso temas 
literarios ligados a la fantasía y a la 
imaginación cinematográfica. 

¿Cuáles son los lazos que unen esta 
producción con las novelas de 
Soriano? Por un lado, la proximidad 
del origen: muchas ideas y 
situaciones de Triste, solitario y final 
están en las crónicas de viaje y en los 
textos sobre Laurel y Hardy. Por otro, 
cierto sentido de lo popular, del 
mundo secreto de los mitos 

argentinos, de su forma de 
estructurarse. 
Leer Artistas, locos y criminales es 
una buena manera de recobrar el 
pasado inmediato de América Latina, 
y gozar de nuestra propia y 
fragmentaria identidad. Para los 
periodistas (jóvenes o experientes) 
un libro .ímprescindlble, que les 
ayudará a mejorar su estilo. O 

"QUITO" 
Tradiciones y Nostalgias (Tomo 3) 

Edgar Freíre Rubio 
(Compilador) 

Abrapalabra editores, 1993 

Edgar Freire recoge en este tomo 
(fruto de sus añoranzas y amores con 
Quito), una diversidad de articulas y 
autores, de diversas épocas que 
invitan a conocer esta ciudad andina. 
El libro trasunta olor a papel 
guardado, y a recién impreso, a 
polvo y tinta ... su vocación de librero, 
de buscador de tesoros impresos está 
presente y le da el valor a la obra. Es 
un libro desigual, como todo lo que 
reúne a muchos autores, pero tiene la 
ventaja que puede ser leído a la 
carta: en orden y dosis diversas. 
se inicia el libro con una visión gris, 
media hora de observación de la 
ciudad a través de sus portales, 
escrita por Atanasia Viteri; sigue 
luego con una recopilación de . 
material sobre Quito indígena en que 
resalta el escrito de Vicente Huidrobo 
sobre Atahualpa. Caminando un poco 
en el tiempo, encontramos una 
hermosa defensa del café, contra el 
chocolate y el aristocrático té y por la 
existencia en Quito de una mínima y 
decente cafetería. Los aguaceros en 
Quito, la historia de la radio y la 
música, historias de barberías y 
navajas... en síntesis un esfuerzo de 
recopilación que vale la pena leerlo, 
pues nos permite meternos en las 
esquinas y recodos de esta ciudad 
para así entenderla mejor, y además 
acerca algunos articulas periodísticos 
que pueden ser un aporte para los 
que recién se inician en la 
profesión. O 

COMUNICAOON y 
SOCIEDAD 

Francis Dalle 

Traducción de Mauricio Vargas 
Tercer Mundo Editores 
Bogotá, 1992 

La prensa, la radio, la televisión... 
pero también los magnetoscopios, los 
vídeodíscos, la televisión por cable . 
y mañana, la televisión sin fronteras . 
¿Qué son estos medios? ¿Qué normas 
siguen quienes los utilizan? ¿Qué 
influencia ejercen estos medios sobre 
los procesos, sobre las opiniones y 
los comportamientos? 
La presente edición de 
Comunicación y sociedad, 
aumentada y actualizada responde a
 
estas preguntas.
 

El libro muestra la historia de los
 
medios, de su adopción y de sus
 
avances. Describe cada una de la
 
instituciones a las que estos medios
 
han dado origen: los periódicos, las
 
estaciones de radio y TV, las
 
empresas usuarias de la
 
teleínformátíca...
 

El libro, además de las interrogantes
 
acerca información sobre el "poder"
 
de los medios, su impacto inmediato
 
y su influencia a largo plazo.
 
Viene a llenar un vacíoen el medio
 
académico latinoamericano, al
 
examinar cuestiones tan
 
trascendentales como la censura y la
 
concentración de los medios.
 
Francís Ballee es profesor de la
 
Universidad de Derecho, Economía y
 
Ciencias Sociales, de París, y director
 
del Instituto de Investigación y
 
Estudios sobre la Comunicación. O
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Impacto social de las nuevas tecnologías 

¿ALDEA GLOBAL 
o 

ALDEA LOCAL? 
En cuanto al fenómeno de la difusión de las 
llamadas tecnologías de la información y su 
impacto social, cultural y económico se han 

manejado distintas teorías, entre las que cabe 
citar: La sociedad de la Información, 

Dominación y dependencia, Teoría critica y 
Autodinámica tecnológica relativa. En este 
artículo Carlos Eduardo Colina explicita los 

principios más relevantes de cada una. 

Molino papelero del siglo XVI 

ntre los antecedentes más 
notorios de la teoría de La 
sociedad de la información 
encontramos a los plan­
teamientos de Daniele 
Bell, quien sei"'ala el adve­

nimiento de la "sociedad post-industrial". 
Para este sociólogo estadounidense, en 
la historia humana los medios de comu­
nicación -elementos claves de diálogo 
social- han sufrido cuatro revoluciones 
diferentes: el lenguaje (comunidad de 
las tribus de cazadores), la escritura 
(sociedad agrícola y primeros centros 
urbanos), la imprenta (sociedad indus­
trial) y finalmente las telecomunicacio­
nes (sociedad informatizada). 

La revolución de los medios de co­
municación acelera el desarrollo de la 

CARLOS EDUARDO COLINA, venezolano. Investigador 
del Instituto de Investigaciones de la Comunica­
ción, de la Universidad Central de Venezuela. 
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sociedad post-industrial, la cual posee 
dos rasgos diferenciadores: 

1 . El tránsito de una economía de 
mercancías a una economía de servi­
cios. 

2. La innovación y el cambio comien­
zan a depender de la codificación del 
saber teórico. 

Pero quizá una influencia más deter­
minante que la de Bell es la que ejercerá 
Marshall Me Luhan. Su determinismo 
tecnológico, conceptos fundamentales 
como el de interdependencia global 
electrónica y algunos de sus corolarios 
argumentales tales como su falaz vatici­
nio del declive de los nacionalismos, es­
tarán presentes en los planteos de los 
autores que conforman la teoría de la 
sociedad de la información. 

Los "teóricos" Yoneiji Masuda, Ja­
mes Martin y John Naisbitt senalan el 
paso de una sociedad industrial a la 

nueva sociedad de la información. En 
sus análisis ignoran, total o parcialmen­
te, el contexto europeo y emplean un en­
foque "futurológico" que escamotea la 
actividad diagnóstica del impacto de las 
nuevas tecnologías de la comunicación 
en el aquí y ahora. 

El diagnóstico de los principales pro­
blemas a nivel mundial es convergente 
en varios puntos: polución, explosión de­
mográfica, agotamiento de los recursos 
naturales no renovables, crisis energéti­
ca, inflación y diferencias norte-sur, entre 
otros. 

Las tecnologías de la información 
son consideradas tecnologías ecológi­
cas: consumen poca energía y con la 
descentralización del trabajo que posibili­
tan reducen las cuotas de contaminación 
ambiental. 

En general, las tecnologías son neu­
trales y las nuevas en particular, elimina-



rán los trabajos penosos y tediosos, y al 
disminuir la jornada laboral, harán posi­
ble la ampliación del tiempo libre. La te­
lemática permitiría la democracia directa 
en conglomerados de millones de perso­
nas y transformaría en caduca la demo­
cracia parlamentaria. 

En la sociedad de la información, la 
orientación temporal de los hombres se­
rá de cara al futuro. Dentro de una socie­
dad de cambio acelerado y permanente, 
se postula la necesidad de una educa­
ción continua que permita la adaptación 
al cambio. Según esta teoría, la "nueva 
sociedad" contará con diversidad de me­
dios y por ende, con libertad informativa. 
En este sentido no hace referencia a los 
procesos de oligopolización de los me­
dios que se han producido en este siglo, 
dimensión del fenómeno que será anali­
zada por la teoría de la dominación y la 
dependencia. 

Dominación y dependencia 
Enmarcada en las discusiones sobre 

los medios masivos y sobre las tecnolo­
gías de la información, esta teoría se ca­
racteriza por el intento de compaginar 
simultáneamente una orientación científi­
ca y una perspectiva política. Describe 
el dominio en el ámbito comunicativo y 
sertala cómo la dependencia de las peri­
ferias frente a las metrópolis se ha inten­
sificado en el sector de las modernas 
tecnologías de la información. Nordens­
treng, Hamelink, Schiller y la obra de los 
anos setenta de Armand Mattelart nutren 
este enfoque. 

El subdesarrollo -latinoamericano­
sería un producto histórico de una desi­
gual distribución internacional del traba­
jo. La dependencia multisectorial de un 
país se define como consecuencia de 
las dependencias asimétricas entre va­
rias unidades nacionales y sociales. Es 
constante la denuncia de la expoliación 
que sufren los países subdesarrollados a 
manos de las trasnacionales y particular­
mente, del "imperialismo norteamerica­
no". Se indica también el carácter 
multifacético de la penetración de las 
multinacionales, que sería económica, 
pero también política, ideológica y cultu­
ral. En este proceso, las tecnologías de 
la información y la comunicación cumpli­
rían un papel crucial. 

Generalmente en esta teoría se so­
brestima el factor económico. No obstan­
te, esta particular mirada lleva a los 

autores a describir importantes procesos 
a que han estado sometidas las indus­
trias culturales -y las tecnologías comu­
nicacionales-, básicamente la conglo­
meración, la diversificación y la integra­
ción horizontal y vertical de dichas em­
presas. 

Las crisis del sistema han propulsa­
do no solo la reorganización del modo 
de producción de bienes materiales sino 
también la redefinición del modo de pro­
ducción de bienes simbólicos o de las 
mercancías culturales. En el proceso de 
internacionalización de la producción y 
de circulación del nuevo modelo de acu­
mulación del capital, las compañías elec­
trónicas son las protagonistas y en los 
países industrializados se hallan vincula­
das a sus economías de guerra. 

Teoría critica 
Para Enrie Saperas, en Europa y en 

USA, la '1eoría crítica" de la Escuela de 
Frankfort ha sido junto a la Communíca­
tíon Research, una de las dos grandes 
tradiciones teoréticas dentro de la teoría 
de la comunicación de los últimos cin­
cuenta años. La incluimos en este re­
cuento porque su influencia se ha 
prolongado hasta la actualidad, a través 

de las interpretaciones que distintos au­
tores hacen de la incidencia de las nue­
vas tecnologías en la sociedad. 

Los francfortianos critican la hege­
monía de la razón instrumental, para 
ellos la razón técnica ha triunfado en oc­
cidente imponiéndose en distintos ámbi­
tos y legitimando la dominación. Una 
obra paradigmática en este sentido lo 
fue "La dialéctica de la Ilustración" 
(1947) de Adorno y Horkheimer. Ilustra­
ción significa en este caso afán de man­
tener un progreso indetenible, do­
minando cuanto a él pueda oponerse. La 
dialéctica del iluminismo se enfrenta a la 
tarea de reconstruir la historia occidental 
desde el enfrentamiento hombre-natura­
leza, nuevo motor de la historia. 

Debido al cambio histórico de la rela­
ción entre algunos subsistemas sociales 
(politización de la economía), algunos 
francfortianos se plantearon la elabora­
ción de una teoría de las "sociedades del 
capitalismo tardío" que superara la críti­
ca marxista de la economía política. Pa­
ra Marcuse la ideología del libre cambio 
había sido substituida por la racionalidad 
tecnológica; para Habermas, en cambio, 
la primera había sido reemplazada por la 
autocomprensión tecnocrática de la so-

Telescopio en 
Washington, 1879 
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ciedad. Con la universalización de la 
desregulacíón, la privatización, y el auge 
de la economía de mercado, hoy en día 
este planteamiento central ya no está vi­
gente. 

Las dos generaciones de la escuela 
de Frankfort abordaron el problema tec­
nológico: la primera de ellas (Max Hork­
heímer, T. Adorno y Herbert Marcuse) 
desde una crítica de la cultura de ma­
sas, y la segunda (J. Habermas), ubi­
cando a la comunicación como elemento 
central de la racionalidad crítica. 

Para Habermas la ciencia y la técni­
ca, traducidas formalmente a la concien­
cia positivista imperante y articuladas 
como conciencia tecnocrática, comenza­
ron a asumir el papel de una ideología 
que relevó a las ideologías burguesas 
destruidas. Además de la cientifización 
de la técnica, en el capitalismo tardío 
encontraríamos la cientifización de la 
política. Desde la segunda guerra mun­
dial la burocracia política y militar viene 
siguiendo notablemente las recomenda­
ciones científicas. 

Habermas retomará la tesis marcu­
siana sobre la doble función del progre­
so técnico y científico. La técnica y la 

ciencia actúan como fuerzas producti­
vas, pero ya no tienen un poder subver­
sivo, se constituyen en las bases de 
legitimación, la cual apela ahora a la cre­
ciente productividad y dominación de la 
naturaleza. 

Sí bien es cierto que Habermas revi­
sa postulados básicos del marxismo que 
otrora tenían para algunos autores el ca­
rácter de leyes, también es verdad que 
rechaza la idea de una legalidad propia y 
autónoma del progreso técnico y denun­
cia la misma como una forma de encu­
brir los intereses sociales, que seguiríán 
determinando ampliamente la dirección 
del progreso técnico. Pero Habermas ig­
noraba un planteamiento más elaborado 
al respecto, como el de Landong Winner. 

Autodinámica tecnológica relativa 
Esta teoría critica la concepción utili­

tarista e instrumental de la tecnología y 
plantea que la tecnología no es tan 
adaptable y flexible como a veces se su­
pone. El precursor del planteamiento fue 
el filósofo francés Jacques Ellul, cuya 
obra "El siglo XX y la técnica" fue publi­
cada por primera vez en 1954 y traduci­
da diez anos después al inglés. En ese 

sentido puede citarse tam­
bién a Wizenbaum. Pero 
no será sino con Miller y 
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Winner que comenzará la 
teoría científico-social so­
bre la autodinámica tecno­
lógica relativa. 
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Rheinische Gasmotoren-Fabrik 

MANNHEIM. 
Neue Fahrik: Waldhofetr&Bee. 

Uno de los primeros anuncios de automóviles, del 
triciclo Benz de 1888 
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José Luis Luján ubica 
dentro de esta tradición a 
Marshall Me Luhan y Jhon 
Kennet Galbrait, quienes 
serían los máximos difuso­
res de la idea de la autono­
mía de la tecnología en el 
ámbito anglosajón desde la 
década del sesenta. 

Landong Winner es qui­
zá el único autor de los ci­
tados que ha desarrollado 
con profundidad y sistema­
ticidad el planteamiento 
teórico en cuestión y quien 
le ha dado el rango de teo­
ría. 

Para Winner, no se tra­
ta de reemplazar sino de 
complementar a las teorías 
de la determinación social 
de la tecnología. La hipóte-

sis básica es que más allá de un cierto 
nivel de desarrollo tecnológico, el control 
de los fines libremente articulados y fir­
memente elegidos es una tarea irrealiza­
ble. La tendencia empírica es el exceso, 
el crecimiento tecnológico incontrolado. 

La relación con los medios tecnológi­
cos no puede reducirse a una cuestión 
de "uso", cuando utilizamos· los diferen­
tes artilugios técnicos ya hubo fases pre­
vias como el diseno en donde se han 
establecido condicionantes importantes. 

El dinamismo tecnológico alude a un 
movimiento histórico hacia adelante sin 
dirección humana consciente, determina­
do por un proceso real de cambio tecno­
lógico incontrolado y por una predis­
posición humana a respetar ese curso. 
En este proceso se produce la denomi­
nada adaptación inversa, es decir la 
adaptación de los fines humanos a los 
medios disponibles, al ritmo, la disciplina 
y el orden que imponen. Los imperativos 
tecnológicos acabarían así con la racio­
nalidad definida por Max Weber. La reco­
nexión compleja y la necesaria coor­
dinación de los componentes de los 
grandes sistemas técnicos en un todo ra­
cional y funcional genera un peligro: si 
deja funcionar un vínculo importante, el 
sistema se para o se desordena. Este fe­
nómeno es denominado "apraxia". 

La neutralidad tecnológica es un mi­
to; el orden técnico es un modo de vida y 
más allá de esto, la tecnología es esen­
cialmente política, es una forma omnia­
barcante de organizar el mundo. Los 
fenómenos tecnocráticos son la manifes­
tación de un realismo político que puede 
estar en manos de cualquiera. 

Ante la tendencia empírica de exceso 
el autor propone la imposición de límites 
morales razonables; la evaluación y con­
trol democráticos del cambio tecnológico 
con la aplicación de normas sociales y 
políticas. 

Epílogo 
Fueron cuatro acercamientos al fenó­

meno de la difusión social de las nuevas 
tecnologías de la comunicación; cuatro 
abordajes presentados a manera de tipo 
ideales, seguramente entremezclados en 
los enfoques concretos de muchos auto­
res. Cabría indagar que nos dicen al res­
pecto los autores post-modernos, si es 
que podemos englobar sus planteamien­
tos en un paradigma unitario. O 




